
SUSTAINN

DE ELABORAR LA 
METODOLOGÍA 
A IMPLANTAR 
DE LLENO LA RSE

Carlos León Perfecto 
y Rebeca Arnedo

Sustainn, una microempresa que ofrece servicios de 
consultoría para implantar la economía circular, sabe 
mucho acerca de TAMIRSE, ya que se encargó de adap-
tar la metodología de InnovaRSE. Para poner en valor 
esta herramienta, realizó en el 2019 un diagnóstico que 
ha deparado mejoras en la responsabilidad social.

Para Rebeca Arnedo, cofundadora, la RSE no es aje-
na a este colectivo. “Por nuestro conocimiento como 
autónomos y fundadores de una microempresa, cree-
mos que dentro de estos trabajadores existe un fuerte 
compromiso con la responsabilidad social, ya que estas 
prácticas forman parte de su día a día”.

Por esta razón, considera que TAMIRSE resalta “ese 
aporte extraordinario que facilitan los autónomos, có-
mo ponen el corazón en sus actividades, porque el tra-
bajo y la persona se funden en una única cosa”. A su jui-
cio, estas empresas creen que las prácticas responsa-
bles son lo que deben hacer. “Esta metodología ayuda a 
identificar lo bueno, a comunicarlo y a seguir un camino 
con acciones de mejora que fomenten una sostenibili-
dad real”, afirma.

En su caso, avanzaron en mejoras definidas en el 
diagnóstico, tales como establecer una estrategia de 
comunicación priorizando los grupos de interés, identi-
ficar riesgos y planes de contingencia, responder a las 
sugerencias hechas por los clientes, lograr beneficios, 
profundizar en la legislación de protección de datos, 
realizar el cálculo de la huella de carbono, colaborar con 
ONG, seleccionar proveedores con criterios de RSE, etc.

KLAMMER BUSINESS

CENTERS

EL TAMAÑO DE UNA 
MICROEMPRESA 
FACILITA SU 
FLEXIBILIDAD

Cristina Sotro

Klammer Business Centers, que provee a sus clien-
tes de espacios de trabajo, ya emprendía actuaciones de 
responsabilidad social. Pero el diagnóstico de TAMIRSE 
en el 2019 les sirvió para identificar esas acciones, dar 
significado a la RSE dentro de su dimensión y abrir la 
puerta a nuevas iniciativas.

Así lo asegura una de sus socias, Cristina Sotro, que 
apunta tres mensajes. Por un lado, dice que las organi-
zaciones como la suya no suelen identificar las acciones 
que realizan, aunque sí ejecutan proyectos de RSE. “No-
sotros contábamos con métodos para valorar la relación 
con los clientes y comprobar su satisfacción, seleccio-
nábamos proveedores con filtros específicos, participá-
bamos en fundaciones ligadas al emprendimiento… El 
diagnóstico nos permitió acercar el concepto de respon-
sabilidad social e interiorizarlo”, explica.

La segunda idea es que las microempresas, por su ta-
maño, son más flexibles. “Es beneficioso, porque posee-
mos más cercanía con clientes y proveedores, además 
de que no tenemos burocracia, por lo que implicarse con 
la RSE resulta más sencillo”, apunta.

Por último, destaca que, para llevar a cabo estos pro-
yectos, “no hacen falta grandes presupuestos, ni gran-
des medidas, ni acciones que salgan en campañas de 
publicidad”.
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